
FRAY VERDADES

á despecho de las más enérgicas me
didas de represión por parte del go
bierno de Rusia: encarcelamiento,
destierro y, á veces, pena de muerte,
resultando impotentes todas estas me
didas para derrumbar el poder alcan
zado por semejante fanatismo ascético
celibatario. (11)

(II) Briigsch. Reine, (ler Prcussischen Ge-
sandi —clial'cuneh, Persien 1800 uml. 183! (Ron
dón Readerjan 3, 1883;

%
La Moral del Confesionario

(CONTINUACIÓN)

Kra verdaderamente cosa terrible
ver á ese viejo, pecador arañándose
las manos y dando vueltas en la cania,
como si hubiera estado sobre un fuego
abrasador, con todas las señales de la
más espantosa desesperación pintadas
en el rostro, . exclamando:-—“ ¡ Estoy
condenado! ¡Olí, Dios mío !¡ estoy con
denado !”

Me alegré de &lt;pie los truenos, que
sacudían la casa y bramaban sin ce
sar, impidieran á la genie que oslaba
fuera de la habitación, de oir los gri
los de desesperación de ese sacerdote,
á quien todo el mundo consideraba co
mo nn gran santo.

Cuando me pareció que su terror
había disminuido algún tanto, y que
su espíritu estaba un poco más tran
quilo, le dije:—Mi querido amigo, no
debería usted entregarse á. la desespe
ración. Nuestro Dios misericordioso,
lia prometido perdonar al pecador
arrepentido que. venga á El, aunque
sea en su última, hora. Diríjase usted
ñ la Virgen; ella, pedir;, y obtendrá,
su perdón.

—I No cree usted que es demasiado
tarde para pedir perdón? El médico
me ha dicho con toda franqueza que la
muerte está muy cerca, ¡y siento que
me estoy muriendo en este momento!
; No es demasiado tarde para pedir y
obtener perdón?—preguntó el .sacer
dote moribundo.

—No, mi querido señor, no es dema
siado tarde si es que usted se arrepien
te sinceramente de sus pecados. Eche
se. usted en los brazos de Jesús, de Ma
ría y de José, confiésese sin más tar
dar, y se salvará usted, le respondí.

—¡Pero jamás he hecho una buena
confesión! ¿Quiere usted'ayudarme á
hacer una general?—me dijo.

Como era de mi deber, accedí á su
pedido, y pasé el ..resto de la noche
oyendo la confesión de toda su vida.

No quiero dar muchos pormenores
de la vida de ese sacerdote. Menciona
ré solamente dos. cosas. La primera es,
que fue entonces; que. comprendí por
que la pobre joven. María se resistía
á confesar las iniquidades que había
cometido con él. Eran horribles en su
mo grado, y por lo mismo de toda im
posibilidad el referirlas. No lmy len-
gua #hum;ma que pueda expresarlas;
pocos oíih.'S humanos podrían oirías.

La segunda, que estoy obligado en

conciencia á revelar, es casi increíble;
pero, no obstante, es la verdad. El nú
mero de mujeres casadas y solteras
que se habían confesado con él era,
aproximadamente, de 1.500, de las que
me dijo había corrompido á lo menos
1.000, haciéndoles preguntas sobre las
cosas más repugnantes, por el simple
placer de,.satisfacer la perversidad de
su propio corazón, sin dejarles saber
nada de los pensamientos pecamino
sos y. deseos criminales que abrigaba
hacia ellas. Pero me confesó que había
destruido la castidad de noventa y cin
co de esas penitentes, que habían con
sentido en pecar con él.

(Continuará).

ó LOCURA... ó SANTIDA D

Dicen que se ha vuelto loco
un orador dominico;
tal locura no me explico,
ni su cordura, tampoco.
¿No será más bien un coro
con que amenaza el prior ?
No se sabe; que en rigor
según el vulgo asegura,
esa es la peor locura
pues es. ... LOCURA DE AMOR.

Sair-Akaz.

ENTRE CURAS

—¡ Qué insoportable se pone Fray
Verdades haciendo comparaciones en
tre clérigos! Siempre queda alguno
disgustado.

—No llaga usted caso. A mí me ha
comparado con Satanás y no me en
fado.

- Usted; no se enfadará, pero ¡.y
• í 1 nás ?

Sor Presa.

ANECDOTA CELEBRE

Cuando Laplace fundó la teoría de
la mecánica celeste, hallando la razón
del movimiento y del equilibrio de los
astros, Napoleón, el grande, le pre
guntó :

—¿Y dónde está Dios en vuestro
sistema ?

A lo que Laplace respondió con
calma:

—He tratado de buscar la razón de
las cosas reales, pero no de las hipóte
sis absurdas.
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En un restanrañt:
El parroquiano.—¿ Cómo os eso?

; Está usted limpiando el plato con el
pañuelo?

El mozo.—No le importe al señor:
está sucio.

A LOS CATÓLICOS

Dejad que á mi placer
y de mi creencia en pos,
maldiga con todo el sor
la existencia de ese Dios.

Ni dudo, ni nada temo,
lo maldigo y, así sea,
si existe juzgue mi idea,
sino existe, no blasfemo.

Que existe el cielo, ¡corriente!
no me opongo, existirá
pero, amigos, francamente,
ese cielo, ¿en dónde está?

¿No tiene acaso cimiento
ó es un insondable abismo?
Yo lo sé, su fundamento
está en vuestro fanatismo.

Sostenedle, pobres locos,
que no vacile jamás,
los ateos somos pocos
pero ya seremos más.

Seguid, seguid sin razón
mostrando sacra señal,
en cada cruz un puñal
y una infamia en cada acción.

Eso es lo que hacéis vosotros
poniéndoos saritas diademas,
vuestros propios anatemas
son glorias para, nosotros.

Venga su vil maldición
y su desprecio profundo:
¡no hay ningún Dios en el mundo,
no hay más Dios que la razón!

Z. Rurz de Albornoz.

Una señora llama agitaclísima por
teléfono:

—Central. Haga usted el favor de
ponerme en comunicación con mi ma
rido.

—¿ Qué número ?
—{Cómo qué número ? ¿ Pues cuán

tos maridos cree usted que tengo?

Un fraile entra en el comedor de
una casa donde está convidado á co
mer. y al contemplar la mesa esplén
didamente servida y después de leer
el “menú”, exclama lleno de satisfac
ción :

—¡ Valiente indigestión voy á tener
yo mañana!

CORRESPONDENCIA

E. A. P.—Capital.—No están mal
pensados sus versos, pero son un tanto
defectuosos en la forma. Habría que
corregirlos y suprimir algunas estro
fas.

.tí. de S.— Capital.—Antes de publi
car su artículo “Los amores del obis
po B. ” es indispensable que se vea V.
con nuestro director.

S. Ch.—Capital.—Se publicará su
artículo.

N. P.—Flores.—Le remití los núme
ros 4, 5 y 7. Recibí los libros; gracias.

C. O. S.—La Plata.—Con .gusto
atiendo su reclamación. Envié á la
nueva dirección los números 6, 7 y ó.
Tenga la completa seguridad que es
culpa, del Correo ó de los carteros. Sa
ludos. w

A uónimo del sobre azul.—Hombre,
no sea V. pollerudo. Demasiado sabe
que nuestro director está ausente.

Anónimo del sobre blanco.—Calam
ita, Calambita, cómo trasciende á cera ;
tenga cuidado el cuervo que se le ven
las polleras.

A. S.—Capital.—Ya la creo que
son aves de rapiña! Mucho cuidado y
descubrirá el hilo dé la trama; pa
ciencia y mala intención.

A. B.—Azul.—No puedo mezclarme
en ese asunto.

A un capellán.—-Si firma V. todo lo
que cuenta, lo publicaré.

C. —Capital.—Muy bien pensado se
ñor Corneja con la obscuridad de la
noche ganará usted el... cielo.

P. M.—Capital.—Ya que deja V.
los hábitos por discordias con su com
pañero, busque trabajo, (pie el que
busca, encuentra.

D. ti.—Capital. - Antes caballero
que capellán; cumpla con su deber
honrado.

ó’. C.—Capital.—Son .chistes muy
antiguos.

vp- *&gt;

A NUESTROS SUBSCRIPTORES

Esta Administración suplica á los
que les caloteen los números de Fray
Verdades, que avisen para volvérselos
á enviar.

Nuestros Agentes en el Interior

Lujan : Señor Potrillo Pagano.
Tueumán: Señor \Yi lia grau, Las

lleras 796.
Pergamino: Señor Romano V. So

la ri.
San Nicolás: Señor Lucas Díaz, im

prenta.
Santa Fe: Señor Monserral Vieh.
Mendozíw Señor Julio Topiolewsky.

Urquiza 282.
Rosario: Señor Gregorio Linares.

Córdoba 1141.
Paraná: Señor Alsina y Sanguinef-

ti. San Martín 379.
Santiago del Estero: Señor Félix

Oasull, Independencia 414.

£


